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S U M A R IO . G rabado».—PosíriooH fspaHolís en el
falfo de guinea: Voloade . Jefe Indígena de Dibola en Fernando 

6o, Kompalailo de nna de m  mnjeree.—Lnka Voulialoiicb.jefe
de lo; mooteDegrioos.—InscrlpaiOD arábiga pnesia sobre la paerla 
principal de la Alcazaba de teluan.—Mazainl.—firocbe presen­
tado en la esposidos de Ldndres por M. Ilarrl Emoaannel.

T exto. Crónica de la semana.—Fabricarion de los rafiones 
ArmalroDe.—Biografía de San Miguel.—Insurrección en la Hecse- 
govína.—Locara de Amor.—Lula Vonkalo’dch.-Snellos.—Norela.

C R O N ICA  DE L A  SEM A N A . dominar la poiftipa de Napoleón III, y persistimos todaria en 
nuestra incredulidad.>

En París reina la misma incertiduinlre ;  los mismos ru­
mores por lo relaiÍTO á saber quién ocupará el puesto de 
Embajador en Roma. Asegurábase á Unes de mes que lo mas 
probable será que M. de Lavalette vuelva á ocupar su pues­
to, ;  aun se decía que estaba á punto de partir. Nn hav que

olvidarse de que bace aun pocos dias se aseguraba que el 
Mariscal Niel pasaría á Roma á ser represeniauie del Empe­
rador.

La noticia que puede en realidad recibirse como segura 
’ es el nombramiento del Conde Moniebello para el mando en 
\ Jefe del cuerpo de ocupación. Asi lo vemos confirmado por 
' el Moniteur.

des 7 rumores con que los impacientes 
se ban entretenido estos últimos días, 
está al parecer mu7 dislanie de una 
definiiiva resolución.

No falta quien en el actual órden 
de cosas se empeña en ver nuevas 
complicaciones (llámanlas exigencias) 
que acaban de enmarañar la trama sin 
halagar el deseo de ninguna de las 
parles interesadas. Muy natural es que 
asi suceda.

El .Vord consagra á este asunto 
las siguientes lineas:

«Tenemos ya que abandonar para 
lo sucesivo la esperanta de ver termi­
nada en un breve plazo la cuestión 
romana. Nuestro corresponsal de Tu­
na , acorde por otra parle con nues­
tras propias noticias, nos dice qne 
esta cuestiou nada ba adelantado. ¿A 
qué atribuir ese resultado negativo 
que contrasta con la actividad desple­
gada desde alguu tiempo á esta parte 
en las r^ o n e s  politícas, con el viaje á 
Ñapóles del Rey Viclor Manuel y su 
eotrevisu con el Príncipe Napoleón? 
¿Tendremos que convenir en lo bien 
fundado de ciertos rumores, según los 
cuales la cuestión romana, tan com­
plicada en si misma, se habrá acabado 
de complicar por pretensiones y com­
pensaciones que se encamioarian á ha­
cer pagar á la Italia ios gastos de una 
doble transacción con motivo de Ro­
ma, quitándole territorialmente por 
una parte lo que habrá ganado por la 
otra coa la posesión de su capital? No 
hemos querido acojer esos rumores 
cuando ban llegado basta nosotros, 
porque nos parecían dar un formal 
mentís á los principios que parecen

t  IV .

PoMtíones 
eo  la

e.pañolaf del golfo de Gvioea,— Voloade, Jefe iodigena de Débela, 
lila de PerDaodo P ó o , acompañado de uoa de «us mujeres.

iCoplidc de Plngisfia remillda por sorslro corrrspODtal.)

En tanto <)ue Garibaldi afirma que 
los voluntarios reunidos en Brescia y 
otros puntos no se proponían otro ob­
jeto que adiestrarse eu ejercicios mí- 
liiares, no puede la opinión públi­
ca en Torio distraerse de la consi­
deración de aqnellos sucesos, siendo 
doloroso á no poder mas la impre­
sión qne ban dejado en el ánimo del 
paeblo.

Con motivo de la demostración 
preparada por algunas cabezas vol­
cánicas en Nápoles para e l ^  del pró­
ximo pasado ba mauirestado la Guar­
dia Nacional una conducta admirab'e 
y cnal habría podido exigirse de las 
tropas mas) bien subordinadas.

El paeblo comprende la necesidad 
de dar un franco apoyo al Gobierno si 
desea librarse de las molestias que 
pesan sobre él con motivo de ciertas 
fnnesias infiueacias. No por eso deja 
de hacerse completa josiicia al mérito 
de Garibaldi; pero se trata de evitar, 
en cnanto sea posible. que llegue á 
convertirse en centro de gobierno en 
el Gobierno. Lo que lodo el mundo 
desea es que la autoridad legitima 
obre con vigor y sin consideración á 
nombres ni personas.

Víctor Manuel partió de Ñipóles 
con dirección á Génova á la una de la 
tarde del 31. A las nueve del día si- 
guíenle se embarcó el Principe Napo­
león, qne, según se d ice , regresará 
dentro de breves días, después de ha­
ber tocado en Casiellamare, Salerno 
y Amalfi, de donde pasará á Sicilia. 
La demostración de qne hemos habla­
d o , y qne en realidad fué completa­
mente modificada por el espirilu de 
amor al trono por parte de los babi-
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lames de usu dudad, ufreciú tus aiguieulo |iuruieiiuies:
UiiCK 800 jóvenes esludianies y miemliros de s<>ciedades 

obreras, se reunieron en la calle de Toledo yen  lasinine- 
diacioues del café llalia. Su objelo era ejercer cierla pre­
sión solire el Guiiiernu a lio de emplearla en beneliein ile los 
que ban sido surprenilidus en su plan de aveiiluras sobre el 
Tlrul. No produjo aquel aprupamieiilo oirá cusa i|ue vivas i 
Garibaidi, j  tal vez alpuiiu que ulro a la república; pero 
esto es duiluso. Ibniipreiidiéndose que la inlenclon de los 
agitadores era el situarse bajo las veiilaiius de Palacio, les 
salió al freiile un balullun de la Guardia iNacional que les cer 
ló e l paso, aplicándose en tres compañías de llanqueadores 
<;uc le seguían á reiaguardia. Los amotinadus hicieron ade­
man de romper al través de las lilas, por lo cual, después de 
hecha la liilimacioii de ordenanza, la fuerza militar caló ba­
yoneta y los grupos se dispersaron en el acto.

Las guerrillas borbónicas, que en realidad iban decayen­
do, han vuelto á cobrar nueva vida con estos sucesos, y Chia- 
vone empieza á levanlar la cabeza en sus acostumbradas 
piiai iddS. Los guerrilleros Romano y Gallo lian sido fusilados 
eu Casería.

El conflicto entre el Hesse y la Prusia, que parecía enca­
ndilarse á tomar grandes piiqiorciones, se cree habrá perdido 
gran parle de su carácter amenazador por las modiiicaciones 
que el Elector se propone hacer en so Gabinete. Eso uo obs- 
l.inte, se ven por parle de éste lomarse algunas medidas que 
parecen anunciar séi ios temores. Dicese que esta haciendo 
preparativos de marcha eu vista de la poca contianza que te 
inspira la actitud de sus soldados y la distancia á que se ba­
ila del Ejército austríaco. Probablemente irá á reunirse con 
los Duques italianos y tomara parte en las confereucias que 
estos se proimnen celebrar en Venecia y en Trohsdorff.

La iusurrecciou de Nauplia puede considerarse como ter­
minada ; pero en el pais subsiste una agitación secreta que 
podrá inspirar algunos temores para el |n>rveoir.

Los turcos han entrado en el Montenegro, j  por lo visto 
las potencias que firmaron el tratado de ISíO no disputan á 
la Puerta el derecho de defenderse lomando la ofensiva. 
Atendido el carácter de animosidad que campea en la anti­
gua lucha entre turcos y'monlenegpinos, es de temer que la 
Dueva campaüa producirá una serie de hechos que afectarán 
á los paises occidentales y que probablemente harán necesa­
ria una nueva intervención de las grandes potencias.

Las últimas noticias del teatro de aquellos sucesos están 
contenidas en el siguiente despacho oUcial de Omer-Baja al 
Embajador, Principe Calamaki:

ScuTARi 37 de mayo.— He dicho anieriormeute á V. E. 
que nuestras tropas bao entrado en el distrito monlenegriiio 
de Bielopawtowilch y que una batalla era inminente. Nues­
tras tropas, después de una marcha de dos horas, eiiconlra- 
run el 34 al enemigo, que con fuerzas de unos 6,000 hombres 
ocupaba una pusicioo favorable en terreno accidentado de 
rocas. Viéndose en el acto atacados por nuestras tropas en 
dos columnas, los montañeses se retiraron por las poblacio­
nes de Alto y  Bajo Marlinich, Revina, Cboupina, Gliziza, 
Porzieri y Gleviiza. Las casas urbanas y las rurales de estos 
pueblos están construidas de piedra y pueden considerarse 
como otros tantos fuertes; pero todas fueron lomadas por 
nuestros bizarros soldados en medio de las llamas que el 
enemigo encendía por todas partes para embarazar nuestra 
marcha.

Aunque los monlenegrinos recibieron un refuerzo de 
i,o00 hombres abandonaron el campo, siendo perseguidos 
basta la montaña, j  dejando SOO cadáveres eu el campo de 
batalla, sio contar ios que se liabráo llevado. El número de 
los heridos debe ser doble. Por nuesUa parte hemos teni­
do 57 muertos y 136 heridos, entre los cuales figura el Coro­
nel de Estado Mayor Husiafá-Bey.

El número de las casas y edificios incendiadas llega a 80U, 
de las que una mitad son chozas. Nuestras tropas prosignie- 
roa la marcha el 36.

El HonUeur del 5 publica acerca de Méjico un despacho 
anunciando que el General Lorencez desalojó el 38 de abril 
á los mejicanos de las posiciones que ocupaban en las mon­
tañas. El enemigo tenia 6,600 hombres y 18 piezas de arti­

llería; dejo en poder de los franceses 30 prisioneros y dos 
obuses. Los franceses tuvieron 30 heridos. El Ejército de 
Juárez estaba desorganizado é incapacitado para resistir. El 
estado de salud era satisfactorio.

be Nueva-York, con fecha 30 de mayo, dicen lo siguiente:
La escuadra federal blindada, compuesta del .Vonileur y 

cuatro cañoneras, ha sido rechazada por las haterías confe­
deradas del fuerte Darriiig a siete millas de Richmond, y gmr 
cuiisiguienle se retiró en parle á Jameslovvii. El rio James 
no se halla obstruido con barras hasta unas ocho millas de 
Rícbmor.d, en cuyo punto se han construido balerías. El 
MotiUor es en ese caso eiKeramente inútil por no poder ele­
var sus cañones.Después de un combate que ha durado cua­
tro horas se ha retirado la escuadra federal con una pérdida 
de 1,100 hombres.

El General Mac-Clellan ilegó á 13 miiias de Richmond al 
través de puentes destruidos y de obstáculos de toda clase.

I N T E R I O R .

El 10 por la larde fondeó en el puerto de 'a Habana el 
vapor Itloico de Caray procedente de Veracruz, de donde 
salió el 5. Gunducia este buque al Sr. Marqués de los Casti­
llejos, quien , cuando se embarcó en la falúa de la Coman­
dancia de marina, fué saludado por la Berengueta con la 
salva correspODdIeole a su categoría. Salló en tierra en el 
muelle de la Machina, y le dio la bienvenida ei M iriscal de 
campo D. Manuel Gassel.que giarece uo fué á recibirle á 
bordo por haber llegado larde la falúa que había de condu­
cirle. Acompañaba al General Prim el Sr. Comandante gene­
ral de aquel apostadero, que habla acudido á recibirle, y su­
bió á recibirle á iiordu ajienas fondeó el Blasco de Caray. 
Sallaron lambieii en tierra varios Oficiales del séquito del 
Marqués de los Castillejos, quien al poco rato de desembar­
car en el muelle de la Machina entró eu el coche del Gene­
ral segundo Cabo, acompañado de este. Al salir del muelle 
fué saludado por la numerosa concurrencia que en la plazo­
leta se liabia reunido, sin embargo de que agienas había 
empezado á difundirse la noticia de la llegada del vagior que 
le coodocia.

El Blasco de Caray llevo 390 hombres del regimiento de 
Isabel II.

Ha ll<q;ado á esta córte el Excmo. Sr. D. Felipe Neri del 
Barrio, Conde ile Aicaráz, enviado extraordinario y Minis­
tro plenipotenciario de la república de Guatemala . cerca de 
S. M. la Reina de España.

El Sr. Barrio ba deseiupeuido por espacio de quince años 
las funciones de representante de Guatemala en Méjico.y ba 
sido, durante ese periodo. Decano del Cuerpo Diplomático 
en la capital de la república mejicana. Casado el Sr. Barrio 
con la señora Marquesa 'del Apartado y Condesa de Aleará?, 
y gozando en Méjico de una alta posición social, ba tenido, 
hace mas de treinta años, grande intervención en los asun­
tos políticos de aquel hermoso y desventurado pais, basta 
que el Gobierno Je Juárez lo desterró en unión de nuestro 
Embajador Sr. Pacheco y del Noncio apostólico monseñor 
Cíe mentí.

Según parece el Sr. Conde de Aicaráz trae la misión de 
hacer un tratado de recooocímieulo de la independencia, 
paz y amistad entre España y la república de Guatemala.

Según vemos en una carta de Santo Domingo, el General 
Sanlana ha recibido con extraordinaria salisfacciOD y reco- 
nociiuienlo los decretos en que S. M. aceptabais dimisión 
de Capitán general de aquella isla, y le nombra Marqués de 
las Carreras. El honrado y valiente General repite á todo el 
muudo que nada le ha dejado desear el Gobierno, que ba 
sido tratado con nobleza y generosidad verdaderamente es­
pañolas , y que por la Reina, por el nombre español y por 
el Gobierno, derramará la ultima gota de su sangre, sea cuat 
fuere el dia en que se la pidan.

f .  M.

r iB iU C iC lü ^ i M  LOS l\ .\05ES DE ARMSTRONG.
íCimcliatn.)

Coiiiínnemos nuestra inierrumpida descripción de los

trabajos del arsenal de VVoplwich, relativos al cañón de 
Annslrong.

Eslías talleres, asi como la maestranza en que se constru­
yen las cureñas, ofrecen el mayor interés. Los primeros se 
hallan bajo la direcciou del Coronel Boxer, cuyo nombre es 
bien conocido entre los artilleros por sus inventos y mejoras 
de tas espoletas, los proyectiles, e tc .; mejoras que en dife- 
rentes égiocas han sido introducidas en el servicio con muy 
buen éxito. Merced á la actividad de dicho Jefe, aquellas de­
pendencias ban adquirido en estos últimos aña»inniensa iin- 
porlancia, y en la actualidad fabrican municiones de luda 
clase, bombas de extraordinario diámetro y pistones para 
carabinas rayadas.

Los trabajos que allí se ejecutan son los siguientes: Fa­
bricación y reparación de toda clase de municiones para el 
Ejército y la Armada, y los varios artículos que á ellas se re­
fieren , y comprenden balas y granadas para artillería lisa y 
rayada, carcasas y espoletas (de tiempo y de percusión), 
fpiclores (de detonación, galvánicos y magnéticos); cohetes 
de guerra y de señales, aparatos para darles fuego, bota­
fuegos, balas de iluminación, luces de señales, cariuchos de 
armas pequeñas y de cañón, lubrificadores, pistones, cajas 
de metal para empaquetar cartuchos con destino á las fuer­
zas navales y terrestres, cajas de estaño y zinc para embalar 
espoletas y tubos, instruineDtos para hacerlas, cohetes, pro­
yectiles y otros olijetos del mismo género.

Aquellos vastos talleres proporcionan trabajo á cerca 
de 4,000 operarios de todas edades, y contienen una inmen­
sa maquinaria de superior calidad, En nuestro último núme­
ro hablamos de este departamento, cuyas oficinas se llaman 
Fundición de proyectiles, y en las cuales se derrama el metal 
fundido en los moldes para proyectiles decañones de Arms- 
iroiig del calibre de 100 libras. Estos moldes se preparan en 
máquinas adaptadas (lara tornear halas coa la mayor exacti­
tud y gran rapidez. L'ua vez preparados, se colocan en la po­
sición conveniente. El metal fundido es llevado desde los 
hornos de cúpula en un instrumento adecuado, y el acto de 
irlo verileado sucesivameuie en cada molde se verifica con 
la mayor regularidad. Los proyectiles, cuando están frios. 
pasan desde los moldes a un torno inmediato donde se le- 
dispone para recibir una delgada cubierta de plomo. Esta 
0[ieracion se practica en los mismos talleres, y se procede 
por úllimo á cerrarlos bermélicamenle ó á  perforarlos para 
la iniroiioccion de la espoleta.

El segmento de bala (de que hemos presentado una sec­
ción), se forma de muchos pequeños segmentos de bierM 
fundido con gilomo para llenar los iaierslicios y unir el con­
junto. Los proyectiles llénanse después de pólvora, l.i -jUe al 
iuilamarse por medio de la espoleta, lo hace estallar en un 
considerable número de panículas que llevan por donde 
quiera la desiracciou.

La cantidad, por término medio, de proyectiles de toda 
clase fabricados semanalmente en aquellos talleres se apro­
xima á 18,000; pero se podría sin dificultad fundir en ellos 
hasta 30,000 si las necesidades del servicio lo exigiesen. El 
número de balas de Armsirong fundidas en los talleres de 
Woolwicb desde que se introdujeron en el servicio, se acer­
ca á un tercio de millón. En tan .colosales fundiciones se 
emplean anos 600 hombres y niños que ganan sus salarios 
dedicándose al sistema del trabajo por piezas, que está or­
ganizado en lodo el establecimiento.

La espoleta es también de metal de cañones, y el regala­
dor y la guarda que tiene en su pane interior son de un 
metal blando, esto es, de plomo y estaño. El hueco qne atra­
viesa su longitud se llena de [>ólvora, la que se introduce á 
martillo y se ceba en sn estreioidad con una activa composi­
ción fulminante. La esiremidad inferior de la espoieu esiá 
en contacto con el interior del proyectil; y en el centro de 
la loogilnd de la pólvora qne ocupa aquella se deja uo pe 
queño agujero a fin de que obre instantáneamente y produz­
ca la esplosion, que, como hemos dicho, fracciona la bala en 
numerosas parlicnlas destructoras.

El espacio que media entre la estremidad de la espoleia 
y la preparación fnlminanle es muy pequeño, y el roce di­
recto de la espoleta sobre un objelo fijo en la estremidad 
prodnee la percusión que infiama la materia fulminante. En 
el caso de que la bala deba segnir ana dirección oblicua, el 
regalador y la guarda, que según hemos dicho son de un 
metal blando, añaden fuerza á la percusión, permiliendoque
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el pilar tropiece con la extremidad de la espoleta. haciendo 
reventar la bala. EsPi va CDbieria de plomo en sa exterior, 
de manera que puede ser forzada dentro del canon , cuyas 
tinas estrías llena completamente adquiriendo de este moilo 
su movioiiento de rotación.

Los cariuchos son de sarga grosera. Anlignamenie se 
corlaban á mano; pero esta prolija operación se veriUca aho­
ra á mái|ulna, y se entrega para el cosido á mujeres que se 
dedican á este iralujo en sus propias casas. Estas costureras 
son en lo general viudas de soldados ó  esposas de otros que 
se bailan cumpliendo su servicio en países lejanos. Por tér­
mino medio su número asciende á 500.

Los cariuchos se marcan, con arreglo é sus diferentes di­
mensiones, antes de ser enviados i  los que los hacen. Tiras 
de cartón, que varían de tres á ciuco, según el tamaño del 
cartucho, se colocan alrededor de él, á fin de evitar que se 
encorve. Cuando esta lleno de pólvora, estas tiras se bajan 
y sujetan. Las varas de cartón usado al efecto pueden cal­
cularse ea un millón.

Al frente de los cartuchos de mayores dimensiones h:iy 
lijo un esceleoie lubrilicador, recientemente inventado por 
el Coronel Boxer, y que se representó en uno de nuestros 
grabados, así en posición como separado del cariucho. Con­
siste en un par Je discos de cobre soldados entre sf, de mo­
do que formen una especie de caja que se llena con una 
mezcla de aceite y sebo y se cierra herméticamente. El taco 
tiene un grueso de cerca de una linea y cuarto, y se hace con 
c.iplon, papel y fleltpo encerado, y está fijo al lubrilicador 
por medio de un tornillo de madera adherido de antemano 
al centro del último. Este tornillo atraviesa el taco, como 
puede verse, y también se emplea para unir el lubrificaiior 
á la esiremidad del cariucho. Hallándose el lubrificador en­
tre el cariucho y el proyectil, recibe to la la fuerza impulsi­
va de la pólvora que lo comprime y su contenido se distri­
buye libremente por lodo el interior del cañón, que ile esta 
manera queda perfecumente limpio. Esta sencilla al paso 
que eficaz diS[x>sicioa, impide que los cañones se ensucien 
> evita el trabajo de pasarles el escobillón después de cada 
disparo. El frictor aparece en nuestro grabado del tamaño 
oaiaral y se usa á la manera del martillo de percusión para 
dar fuego á las piezas; está inserto en el oido y se le hace 
i roducir la esplosioo |«ir medio de un fuerte emjiuje dado 
al fiador. El tubo es de cubre, y el cuerpo ó  tallo se llena 
de pólvora l>ien aucada. Está provisto de un brazo rectan­
gular que sobresale de su cuello, y recibe nua pequeña bar­
ra de superficie muy áspera en sus costados. y que tiene á 
^u alrededor una p-queña cantidad de la ntezda fiiliníiMiile; 
el oriliciu del lulm se cierra entonces sobre la barra por 
iiie<lio de un par de pliegues. El frolainienlo ocasionado por 
la repentina retirada de la áspera barra al través de la com- 
posíciOD inOamable, euciende la pólvora en el tubo y produ­
ce  el disparo.

La fabricación de pistones es rony inleresanle. Muchas 
ingeniosas máquinas se emplean para corUrlos de las plan 
I ñas de cobre, darles la forma adecuada y llenarles de la 
mezcla fulminante.

Los talleres, como es de suponer, están piovisios de lo­
dos los medios oportunos para atender cumplidamente á las 
necesidades del servicio, sean cuales fueren las cantidades 
que este exija. La soma total de lo que en ellos semaoal- 
meme se fabrica, se aproxima á 13,000 espoletas, 20,000 lu- 
brlficadores y cartuchos, 40,000 tubos y 3.000,000 de pis- 
looes.

Con frecoeucia se oye hablar de un buque cuyos artilleros 
maniobran con un canon de Aitnslrong del caiilire de 100 li­
bras: vamos i  dar una ligera noticia de esta maniobra en un 
buque.

E lcañoo, moñudo en una cureña hecha de resistente 
madera, corre fácilmente hacia dentro y hacia fuera sobre 
una maciza armazón de lo mismo, y cuyas iliferenies piezas 
están nuidas por medio de pasadores y ligaduras de hierro. 
Tiene además eo su parte delantera nnas pequeñas ruedas 
de metal que sirven para fácil liar sus movimientos, á los (pie 
contribuyen además uoás poleas laterales colocadas dela-iie 
<iel cañón.

La armazón á que nos hemos referido tiene forradas de 
hierro las superficies superiores, con el objeto deneuiciii- 
zar el efecto del rozamiento de la enreña cazudo recula. y 
está hecha de manera ({ue gira sobre un centro fijo situado

en su parte anterior, en Unto que su estremidad delantera 
descubre uii arco de circulo, á fin de qne el canon quede fá­
cilmente colocado en la posición que se desea.
’ Este y su carena pesan cerca de seis toneladas. Lo.< me­
dios empleados para manejarían enorme peso, son gruesas 
cuerdas, ruedas y garruchas sajelas á la delantera de la cu­
reña para hacerla correr cuando se trata de dar fuego al ca­
ñón , y también para moverlo bacia los dos lados del frente 
de la explanada para atravesar su derecha ó  su izquierda. A 
fin de disminuir el retroceso de la cureña en la plataforma, 
se usan fuertes ganchos ó  escarpias de bierro, lornillosy 
difereiiles reguladures a uno y otro lado de la cureña. Eslox 
se levantan cuando se quiere que el cañón corra fuera de su 
habitual asiento. Esto, sin embargo, no basta siempre para 
mitigar la fuerza del recule, qu - se contiene por medio de 
cuerdas u[>ortunamenLe colocadas y manejailas, y cayos ca­
bos están bien sujetos á macizos aros en ambos lados Je la 
cureña ó fijos en los costados del buque.

Los arlllleros que manejan el cañón son 16 ó  i 7 , y están 
numerados, empezando acontarse por el Capitán. El lugar de 
este es el frente del cañón; todos los demás tienen señalado 
el suyo respectivo, bailándose distribuidos por mitades á 
uno y otro lado de la pieza, y cuinjiliendo sus especiales 
funciones en lo relativo al manejo del cañón ó  de la cureña. 
El Capitán deleriniua después lu puntería en el grado con­
veniente de elevación. El acto de alzar ó bajar el cañón se 
verifica por medio de una palanca de construcción particu­
lar, iiiveoiada por M. Smiih. Una vez colocado el cañón en 
la dirección que se desea, introdúcese en su oido la espole­
ta fulminante, y el Capiian, que llene en la mano el martillo 
de percusión, espera el momeiiiu oportuno de hacer fuego. 
Cuaudoel balance del buque lo permite y el objeto sobre 
que se quiere disparar se presenta en su luiea de puntería, 
percute la espoleta con el mariíllo y la descarga se verifica 
iiislaiuánea mente.

A la derecha de la pieza se coloca el Teniente, c|ue reci­
be del Capitán, que está á su lado, la orden de alzar ó  bajar 
el cañón. Los artilleros situadosála izquierda están arma 
dos de espeques para impeler la cureña. Estas, las aplana­
das Je diferente dase y figura y a propósito pura sostener 
piezas de lodos calibres, pontones, cajones de embalaje, 
carroñadas y otros muchos objelos concernienies al servicio 
de la artillería, se fabrican bajo las órdenes del Coronel 
Clerk . Jefe superior del deparlumenlo de trasportes ild ar 
seiial, en el que conslantemenle faiiciuiia una inmensa va­
riedad de esceletiles maquinas para obras de madera y de 
met.il. Los talleres de qne hublamu'. además de la gran luí- 
puituiicia ijiie les dun lu< Ir.ibajus <[iie en ellos >.6 ejecal:i:i, 
llenen una espaciosa y elegante dependencia-modelo de cu­
reñas, cañones y varios aparatos de gran valor conceriiieuies 
alarma mencionada.

S. C.
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CAPITAN GENEBAL DE LOS EJÉRCITOS.

En la -emana última del mes que acaba de trascurrir, ha 
fallecido uno de aquellos eininenies varones, cuya celebri­
dad . por lo diverso de los servicios que prestaron, puede 
ser disputada no menos por las gerarquias civiles que por el 
estado militar.

De ludas maneras, el Ejército se honra de poseer su me 
moria, y en ese concepto nos creemos obligados a tributarle 
un [lequefto testimonio de nuestro respeiooso afecto, publi­
cando los siguientes pormenores, que terminarán en nues­
tros próximos números juntamente con su retrato.

Nació D. Evaristo San Miguel el 36 de octubre de 1785 en 
Gijon, provincia de Oviedo. Fueron sus padres D. José y 
doña Rila Valledor y Navia, quienes procuraron dar á su 
hijo una educación esmerada y cual correspondía á su posi­
ción desahogada. Estudió, pues. co:i el aprovechamiento

propio de su clara imeligencia , tres años de maleináiicas y 
cuatro de facultad mayor, y siguiendo los impulsos de su 
vocación entró á los veinte anos do edad á servir de Cadete 
en el primer batallou de voluntarios de Aragón, ascendien­
do á Subteniente en 10 de julio de 1807 . pasando al regi­
miento de voluntarios del Estado.

Cuando en junio del año siguiente se alzó el grito de In­
dependencia en Asturias contra los franceses, San Miguel se 
fugó de Madrid acudiendo al llainainiento de su provincia, 
tomando parle como voluntario en la acción de Cabezón con 
el empleo ya de Capitán, en San Vicente de la Barquera . en 
Pajares y en las alturas de Peña de Castillo . donde fué he­
cho prisionero, y de allf conducido á Francia, en cuyo punto 
permaneció, hasta que verificada la paz general (18U) te fué 
permitidor^resar á su patria, no sin haber intentado pene­
trar en 1813. si bien fué detenido por los gendarmes france­
ses y conducido al fuerte de San Francisco de Aire, y des­
pués á la ciudadela de Houipeller. De regreso en España y 
sirviendo en el segundo regimiento de Asturias en 1815, 
formó parte del Ejercito de lu izquierda, y concurrió con 
los aliados á la espulsioo de los franceses, penetrando en 
Francia por Sun Juan de Luz. y permaneció en territorio 
extranjero cinco dius. Habiendo obtenido el grado de Te­
niente coronel eii el mismo año, formó con su regimieii (o 
parte del Ejército espedicionario de Ultramar, y ascendió 
en 1(1 de febrero de 1819 á segundo Comandante; y hubleii - 
do lomado una parle muy activa en las conspiraciones de 
aquellos días, fué preso en el Palmar del Puerto de Sania 
María y enviado al casLilio de San Sebastian de Cádiz, de 
donde se escapó con su hermano don Santos para unirse á 
sus amigos, que con Riego i  la cabeza hablan dado el grito 
en Cabezas de San Juan.

Sabido es que en aquel iiilenlo se hallaron compromeii- 
Jos Espoz y Mina. Purlier, Laci. Vidal y Richard, que per­
dieron la vida en la demanda; pero si tanta desgracia seguía 
como término de estas empresas, las ideas tomaron mayor 
progreso, y nuevos mártires se disponiau y aprestaban.

Eo el Ejército expedicionario a que San Miguel corres- 
pondia . corrían muy válidas las ideas con.siiiucionales; en 
1819 parecía muy asegurado el levantamiento en masa de 
aquellas tropas, siendo opinión cnmiiii, ó  como el mismo 
San Miguel escribe en su bisiorla, heeho cierto, que el Gene­
ral en Jefe, Conde del Aliishal, esialia en el plan, y eii 
cierto modo al frente de los trabajos revolucionarios; igua­
les esperanzas concibieron los conjurados res|>eclo al Gene­
ral SarsSeId, que bahía por entonces lomado el mando de 
la segunda división, y que había comproineli-lo palabras y 
promesas favoraldes; pero cuando mayor era la confianza 
sobrevino la mañana del 8 de junio á disiparla por completo, 
pues presentándose el del Ahisbal delante de una división 
acampada en el Palmar del Puerto de Santa .Mana, man lo 
arrestados á distintos puntos á los Jefes de lodos los bata­
llones y escuadrones, siendo estos el Brigadier D. Demetrio 
0-Daly; los Coroneles D. Antonio Quiroga , D. Felipe Arco 
Agüero, D, Antonio Rolen, D. Joaquiu Ponte; los Couuin- 
dantes D. Ramón Labra, D. Salvador Berrio, D. José Malpí- 
c a , 0 . Sebastian Veiasco, D. José Cendrera y los dos her­
manos D. Santos y D. Evaristo San Miguel; es de advertir 
que algunos de estos uo estaban en el secreto.

Pero la resistencia fué inútil; el espíritu público prote­
gía los intentos de aquellos valienie.s, y los conspiradores 
llevaron por fio sus proyectos á feliz cima.

b. Evaristo fué nombrado aeguudo Jefe de Estado Mayor 
del Ejercito de la isla de León, y Secretario de la Junta re- 
vuluclonaria qne allí formaron las principales cabezas del 
levanumienio, y en cuyas deliberaciones y actos lomó parle 
muy activa. En aquellos momentos fué cuando compuso la 
célebre y popular letra del himno de Riego, cuya música no 
se sabe á (¡uién fué debida, himno que entonces y después 
en muchas ocasiones ha ejercido una influencia eléctrica so­
bre las masas, y que en la lucha sirvió alguna vez para 
enardecer á los valienies que con tan temerario emf>eño 
acometieron y qne tan caro pudo distarles.

Triunfante de aquel movimiento obtuvo en 30 de junio 
de 1830 la revalidación del despacho de Ayudante general de 
Estado Mayor que en la isla de Leou se le confiriera eo 8 de 
enero, asi como oportunamente se le consolidara el empleo 
de Coronel efectivo con la antigüedad de 9  del propio ene­
ro, y fué destinado en clase de Jefe de sección á la comisioo
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de Jefes j  OSciales que se bailaban á las órdenes de la Jun­
ta auxiliar del Ministerio de la Guerra.

Nombrado en 1.'’ de julio de 1833 Comandante del bata­
llen de patriotas, permaneció basta el 7 del mismo en la 
(>laiuela de Samo Domingo con moliro de las ocurrencias 
que en aquella época tuTíeron lugar en la capital del reino, 
promovidas por los caatro batallones de la Guardia Real, 
que se fugaron de aquella la noche del, l . °  al 2 del mismo; 
San Miguel fué de los primeros que se presentaron á ofrecer 
su espada al Ayuntamiento constitucional de Madrid, dando 
en so puesto testimonio de bravura por haber rechazado á 
los iusurrecios.

Derribado aquel Ministerio, San 
Miguel, probado como liberal decidi­
do, ya por sus hechos desde el levan­
tamiento de las Cabezas, ya por sus 
escritos en el periódico El Etpeelador, 
que fundó, fué entonces llamado i  
f irmar parte del poder, y se le confirió 
la cartera de Estado, siendo sus com­
pañeros ! por Guerra, D. Miguel López 
Baños; por Gobernación de la Penín­
sula , D. Francisco Gaseo , que baMa 
sido Diputado i  Córtes en las de 1830 
y 11^1; por Ultramar, D. José Manuel 
Vadillo, ex-Diputado de las mismas 
Córtes y en las de 1813, asi como ex- 
Jefe político de la provincia de Jaén; 
por Gracia y Justicia, en clase de in- -
lerioo, D. Mariano Egea, Director de 
Rentas , y D. Dionisio Capaz , Capitán 
de fragata y Diputado en 1813, por 
Harina. A este Ministerio hubo de ca­
berle la poca fortuna de atravesar cir­
cunstancias en eslremo difieites.

t Salidos, dice el propio San Mi­
guel refiriéndose i  los individuos de 
que constaba, de una crisis que puso 
en tan inminente peligro nuestras li- 
berlades, blanco de fuerte é ineviu- 
ble enemistad para muefafsimos hom­
bres de principios opuestos; precisados 
a romper con los personajes mas po­
derosos de aquel tiempo; arrastrados 
por la fuerza de las circuostancias i 
provocar una lucha i  sus ojos terrible, 
pero del lodo inevitable; echados de 
sus destinos; repuestos mumeniénea- 
mente; obligados i  dar el principal 
impulso que encontró con tan violenta 
posición en hombres de todas condi­
ciones, y por Do y término de cirenns- 
tancias tan extraordinarias, la de ha­
berse verificado dorante su permanen­
cia en ios negocios la entrada del Ejér­
cito francés, que vino i  arrancarnos 
nuestras libertades, no estraño que 
con la complicación de sucesos que 
inflnyerOQ en la suerte de los españo­
les lodos, se baya jozgado con los ojos de la prevención y 
equivocádose las causas de tanta desventara. >

La historia está ahi que demuestra el importante papel 
que San Miguel r^reseotó en tales circunstancias, y la 
e n e i^  3  capacidad de que dió pmebas, no obstante las 
terribles contrariedades con que aquel Gabinete tuvo que 
luchar dentro y fuera de España. Es indudable que la situa­
ción del Gobierno en que el Coronel D. Evaristo San Miguel 
bizo sn apreadizaje de Ministro, era snficiente para poner á 
prueba las cualidades de un hombre de Estado mas adies­
trado en asuntos diplomáticos. Las notas con que el Minis­
tro de Estado contestó á las comunicaciones de la Santa 
Alianza cuando fueron leídas en laa Córtes, fneron acogidas 
con entusiastas aplausos; y los liberales de Madrid festeja­
ron á los Mioistros con vfciores ;  serenatas. No faltaron, sin 
embargo, ágrias censuras, de qne nunca se libran los go­
bernantes , é  inculpaciones de falta de tacto diplomático y 
aun de escesiva rigidez.

La critica posición de aqoel Gabinete se hizo mas insos­
tenible con la desgraciada acción de Bribuega, pérdida que

vino á poner en evidencia el quizá impmdente alarde de 
valor lanzado por aquellas Córtes al rostro de Europa, Veri­
ficada la nueva invasión francesa, y en lucha el Gabinete con 
el Rey, se cerraron las Córtes extraordinarias y fueron exo­
nerados los Hinisiros, si bien repuestos en el mismo día á 
consecuencia de un motin popular. Y bé aquí un caso en 
que el General San Miguel, como sus compañeros, se vió obli­
gado á dar una prueba de abnegación poco coman , vién­
dose en el caso de concnrriral llamamiento de la Corona por 
no poner nuevas dificultades á la situación, y aunque con 
peligro de que se les creyese cómplices en el motín que de 
nuevo les llamaba i  los altos cargos del poder; pero man! fes-
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Lukft VouLalovicb. Jefe de ios mooteeegriBoi. (Yewpéff. ISl.^

laroD al Monarca que de hecho babian concluido en el ejer­
cicio de sns cargos el 19 de febrero, y al presentar su dimi­
sión le manifestaron que era imposible hiciesen ya servicio 
alguno. S. M. no podo desconocer la fuerza de sns razones, 
y los exoneró en ténainos satisfactorios, pero aplazando su 
salida para cuando en las Córtes extraordinarias, que á 
pocos dias iban i  abrirse, hubiesen leido las memorias de 
sus ramos respectivos.

(Se continuará.)
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DE LAS POBLACIONES C R IS TIA N A S  EN TU R Q U IA

Son tan oscuros los datos qne se reciben de la insurrec­
ción del Montenegro, y tan desfiguiados se batían por la 
exagerada mediación de los qne los comunican, que hemos 
creído conveniente trascribir de un periódico extranjero el 
siguiente informe, del cual se desprenden luces bastantes

para aclarar tan tenebrosa cuestión y marcar el punto á que 
ba llegado.

He aqui como se espresa el escrito á qne nos referimos;
<A principios del último invierno la posición de los in- 

snrrectos era bastante satisfactoria; pero ya empezaba á sen­
tirse de un modo cruel la falla absoluta de cosechas, yla es­
pantosa necesidad iba ensañándose cada vez mas en las ma­
sas, diezmándolas, debililándolas y paralizando como es na­
tural todos sus movimientos. La miseria llegó al eslremo 
que por no poder atender á su propio sustento, rehusaron 
ios insurrectos admitir la cooperación armada delosUaco- 
ques, ó sea de tos hombres qae renunciando á la vida pacifi­

ca dei bogar, se dedican en cuerpo y 
alma á una incesante lucha contra los 
infieles.

En aquella época las operaciones 
militares se bailaban concentradas en 
Piva, de cuyo púntelos insurrectos se 
preparaban á desalojar los tarcos; |>e- 
ro habiendo sido imposible, recibir 

' provisiones por la mucha nieve qae 
cayó, el Vaivoda ó  Principe de Monte­
negro tuvo que mandar retirarse á los 
súbditos que se encaminaban bácia 
allí. Los turcos se aprovecharon de 
esta circunstancia para mejorar de po­
sición y ocupar algunos puntos de su­
ma importancia estratégica.

Lufta Voukalovieb, Jefe de ios in- 
surrectos, pasó en 1.* de enero á Ce- 
tigoe, y en lenguaje destemplado y 
lleno de amargara bizo cargos al Vai­
voda y á sus consejeros por el abando­
no en que dejaban ta causa de la ib- 
surrección y por Is actiind pasiva y 
neutralidad en que se encontraban. De 
aqui provinieron sérios disgustos; ca­
yó en deprecia el Vaivoda de Zubá, y 
permaneció algún tiempo retraído eii 
la montaña, separado de los sayos y 
despojado de su dignidad.

Cuando juntamente con su titulo le 
devolvió el Soberano su confianza, re­
gresó al seno de las poblaciones insur­
rectas, entre las coales habla algunas 
qae acosadas en aquel intermedio por 
la miseria y faliasde todo recurso para 
proseguir la lucha, se hablan visto en 
la necesidad de someterse á los tarcos 
y dejarles penetrar en su territorio. Eu 
aquel momentoVooltaloTichIIegóátet 
objeto de las mas contlouas atenciones 
por parte de los ajeóles tarcos y aus­
tríacos.

Creyeron estos poder, i  beneficio 
del disenlimieoto ocurrido entre el 
Soberaao y Voukalovieb, dividir la in­
surrección , separando el interés de 
los Jefes y prcuneiíendo á este últi­

mo asegurarle una posición independieoie y hasta rival de 
Montenegro. Con esta esperánzasele hicieron proposicio­
nes , y no olvidaron de poner también en juego cuantiosas 
samas de dinero, qne en machas ocasiones suelen ser irre­
sistibles metios de sednccion. Piada sin embargo sirvió para 
qnebraatar la firmeza del pandonoroeo candillo; rebasó ad­
mitir el Rrindpado qne le ofrecían, protestando qne nanea 

se resoiveria á admitirlo sino taediando garantías europeas, 
y prefirió seguir haciendo la guerra, por mas desventajosas 
qne fuesen las condiciones en qne debia proseguirla, aten­
didos los cambios qne habían ocurrido.

Esto no obstante no pnede acosarse i  los ajenies tarcos 
ni aastriacos el haberse empleado eo sembrar la desnnion 
en eicam po cristiano; puestos primeros obraban segon el 
derecho de la guerra, y los segundos no deseaban otra cosa 
que e! llegar á ana solncion pacifica qne por lo menos les li­
brara de la pesadilla de ver nn desembarque de garibaldinos 
en aquellas costas.

Tampoco puede acusarse de mala fé á otros ejeotes que 
cediendo á otras inspiraciones y partiendo de un punto de
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Yista diferente, procuraban por el interés de nna paz bien 
entendida, hamanilaria y real, establecer buena armonía en­
tre el Soberano de Montenegro y el Jefe de la insurrección, 
á fin de cons^ulr por ese medio favorables condiciones en 
obsequio de los cristianos, cuya cansa, según henos dicho, 
se habla sensiblemente empeorado.

Las cosas iban marchando con suma lentitud cnando 
repentinamente ocurrieron tres choques que alentaron la

causa de la insurrección. Fué el primero la batalla de Kri- 
nitza dada á los montenegrinos eu las fronteras de Albania 
por tropas turcas regulares, y reforzadas con una multitud 
de bacbibonzos y albaneses. Algunos centenares de prisio­
neros turcos fueron llevados i  Ceiigne, donde, sea dicho de 
paso, se les trató con la mayor humanidad y de la misma 
manera con que podrían haberlo sido en los países de mas 
civilización. El segunda es la batalla del desfiladero de Dou-

ga , hacia donde marchaba Dervisch-Bajá con objeto de lle­
var provisiones i  Niksik. Ha procurado Omer-Bajá por medio 
de sus boletines convertir este desastre de sus armas en 
victoria; pero ¿cómo podría considerarse como tal no ha­
biendo conseguido meter provisiones en aquella plaza, y 
habiendo tenido que abandonarla por esta causa el jefe tur­
co  y las fuerzasique la guarnecian^Pinalmeole, el tercero es 
el ataque por los turcos contra los Vassojeviicb inferiores.

L *i»— A ~ r . - .

Insoripoion arábiga puevta «obre la puerta priBoipal de la Alcazaba de Tetuao,
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pues las considerables pérdidas de hombresy de per­
trechos que alti sofrieron, deben ser consideradas 
como de mucho interés per los cristianos.

Tal era el estado de la insurrección cuando de 
Coustautioopia comunicaron á Omer-Bajá un despa­
cho del Gran Visir, que sin pérdida de tiempo ae 
apresuró por su parle á poner en conocimiento del 
Vaivoda de Montenegro. Comenia aquel despacho la 
última decisión de la Puerta. Enumeraba los motivos 
de resentimiento que el Diván tenia contra las incur­
siones de los montenegrinos, y conferia plenos pode­
res á Omer-Bajá para dar principio á las hostilidades 
contra el Montenegro, autorizándole en caso necesa­
rio para proseguirlas basta mas allá de los limites de 
su territorio, añadiendo, como para disculparse ante 
la Europa, que eso no obstante no se proponía mo­
dificar el $talH guo actual. La coniesiacion del Rey de 
Montenegro á este ultimátum fué la única que debía 
y podía ser. Retorció el sentido de los cargos que se 
le hacían en aquel documento, citando diferentes ca­
sos en que los turcos habían sido los agresores, casos 
frecuentes que los Gabinetes de Viena ni de Conslan- 
línopla pueden negar, porque son de una incontras­
table evidencia. En seguida demostró que las causas 
de la lucha son principalmente las medidas provoca­
doras tomadas por el Diván, y sobre todo el bloqueo 
de Honten^ro decretado desde el principio; medida 
que por lo regular no se toma sino cnando bay una 
formal intención de llevar las cosas al último esire- 
m o. esto es cnando se trata de obligar i  un pueblo 
á franquear sus limites á fin de buscar en otras par­
tes el susieoio de qne se le priva bloqueándolo. Esa 
es una láctica antigua bien conocida en aquellos paí­
ses , y á la que Omer-Bajá ha recurrido ya en mas de 
una Ocasión. Esta es la medida que no teniendo por otra 
parte mas carácter que el de una provocación salvaje, com­
prometió la situación, por mas que la Puerta aparentaba 
por medio de la prensa oficial una conducta enteramente 
distinta para captarse la aprobación de las demás naciones.

Cuando se tiene noticia de las medidas que las autorida­
des tarcas toman en las provincias inmediatas para suplir 
los recursos locales que en ellas fallan; cuando se saben las 
requisiciones forzosas de que son victimas, y qne acaban de 
abrumarlas y sacrificarlas; cuaudo se echa de ver que á pe­
sar de los pomposos ofrecimientos heclios por la Puerta á las
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naciones cristianas, inclusas aquellas cuyo valor ba sido al- 
Umeote apreciado por el Congreso de París, no hay una sola 
localidad en el imperio turco en que aquellas arbitrarias me­
didas no bay.ao por lo  menos principiado á ser puestas en 
ejecución; cuando bay la buena voluniad de querer ver lo 
que son realmente los hechos y no lo qne parecen según las 
protestas de los periódicos turcos y sus amigos, no es posi­
ble hacerse ilosioues, ni es posible no conocer que la admi­
nistración turca en las provincias del Norte es una inagota­
ble Opresión y un incesante pillaje. En tal caso, ¿qué será la 
insurrección de aquellos pueblos? ¿Habrá quien califique de

ofensivo el esfuerzo supremo que se ven obligados á 
hacer para librarse de la calamidad que diezma y 
destruye aquellas hermosas regiones?

Los últimos sucesos trasmitidos por el telégrafo 
son por una parle el haber las tropas turcas hecho 
levantar el sitio de Hedoun, causando considerables 
pérdidas á los vassojevichs y dukalovicbs, y por otr:i 
la toma de Niksik por los insurrectos que además han 
conseguido hacer 800 prisioneros que han sido con­
ducidos á Ceiigne. j

Si es exacto el pritnero de estos hechos pnede 
considerarse como debilitado el Montenegro pur el 
lado de Albania, que según parece es el punto por 
donde Omer-Bajá se prepara desde su llegada á Scu- 
tari á caer sobre la montaña. El otro suceso dejaría á 
disposición de Im  insurrectos los desfiladeros de 
Douga, qne con las alturas inmediatas ofrecen una 
fuerte posición estratégica.

T a les, en pocas palabras, la situación actual de 
las partes beligerantes en el teatro de la lucha. Na­
die pnede calcular los resultados que un hábil movi­
miento ó  una batalla ganada pueden impensadamente 
producir. Pero considerando la cnesUon bajo un puc- 
10 de vista mas elevado, no es posible ver sin dolor 
toda la sangre derramada, todo aquel espantoso des­
pilfarro, lodo aquel abismo sin fondo donde van á 
sepultarse los recursos de toda especie arrancados 
por el Gobierno turco á sus desgraciados súbditos 
cristianos; no puede menos de saltar á la vista, afli­
giendo el ánimo, aquella incesante n a c ió n  de jus­
ticia, aquella iocorregibte falta de previsión, aque­
llas arbitrarias exacciones que son poco menos que 
el saqueo de provincias enteras, y por último, aque­
lla c^uedad que conduce á los oprimidos á la mi­

seria, y á los opresores á su perdición.
Deplorable es seguramente que allí, donde en todo rigor 

deberían estar mejor enterados de lo qne pasa; allf, en donde 
DO faliariau tal vez buenas intenciones, en especial al lado 
del Sallan y en el seno del Gobierno otomano, tengan tan 
inexactas noticias de lo que sucede en las provincias, y se 
cuiden Un poco del .interés social qne presenta esa grave 
cuesiiOD , ni de tos remedios ique podrían emplearse y cuya 
aplicación no ba sido formal ni concienzadameote hecha 
basta ahora en ninguna parte.

El movimiento de las poblaciones de la Herzegovina y
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los sucesos locales que irae consigo nn son mas que un epi« 
sodio imporlanie. una adrertencia, un preludio de la gran 
lucha que se prepara, y que la Puerta aun podría conjurar, 
ó  por lo menos aplacar, disminuyendo los peligros y las con­
secuencias. Esto no hay que esperar llegue i  conseguirlo in­
vadiendo el Montenegro, ni arruinando las poblaciones en 
general La Turquía contrae empréstitos; no puede proseguir 
reinando sobre ruinas Tenga bien presente que no es el ele­
mento turco el que le suministra alguna vida; considere que 
ese elemento no loma parte ni en el comercio ni en la in­
dustria, ni en nada de lo concerniente al desarrollo de la ri- 
ipieza. Acabe, por último, la Turquía de comprender que en 
su seno se agita una vasta cuestión mas bien social que po­
lítica ; ([ue en su mano esta el imprimirle carácter, y que de 
su solución, mas bien que de las ambiciones exteriores, de­
pende lo que mas debe interesarle: el ser ó el no ser,

¿Se po Ira por lin esperar que la Turquía comprenderá la 
importancia de esas reflexiones y se data a razón? ¿Será de 
temer que no trate de aplicar remedio sino cuando no sea ya 
tiempo?

s . c .

LOCURA DE AMOR.

No vamos á penetrar en el terreno de la bisior'a para re­
latar hechos políticos: semejante tarea es completamente 
ajena de nuestras intenciones, y menos agradable para nos­
otros , que la de consignar los auales del sentimiento su­
blime.

En ellos se delie un distinguidisiino lugar á la inroriunii- 
da señora, que al ocupar el trono del mas poderoso dominio 
de la tierra, patentizó con su triste ejemplo lo distante que 
suele bailarse la felicidad de la deslumbrante purpura de los 
Césares,

Hija única de tos Reyes Católicos, recibió de ellos el mag- 
Di6co heredamiento de Castilla y Aragón, adornado con los 
laureles que el esfuerzo de sus vasallos alcanzó sobre la raza 
africana al terminar una guerra de siete siglos, y realzado 
con el oro de un nuevo mundo y la gloria de su descubri­
miento y conquista.

Esposa del Archiduque Felipe de Austria , abarcó su do­
minación el Brabante y la Flandes.

Huchas veces la razuii de esudo, la necesidad de sacriQ- 
carse por la felicidad de los pueblos, tuercen la voluntad 
personal de los monarcas, y al entregar su mano delauie de 
los aliares practican el acto de abnegación mas grande que 
puede concebir la mente y agradecer el súbdito; pero no se 
veriBcó asi el casamiento de doña Juana, porque el amor 
mas puro, vehemente y exaltado üe su sensible corazón, 
respondió i  las palabras del rito solemne.

¿Qué mas puede desearse de felicidad en la tierra, que la 
reunida sobre su augusta frente?

Mujer y reina, amante y esposa.
;Hucho debió gozar!
Pero no permite la naturaleza hamana la coalinuacion de 

tan inmensa dicba, que huye mas rápida cuando mas desva­
nece y enamora.

Esta alma apasionada y escogida hubiera dado, traspor­
tada de júbilo su corona, porque una sola de las obispas que 
se escapaban de la ardiente hoguera de su corazón, inflama­
se el de Felipe, esposo atento y cumplido, sin duda, como 
tal; pero dominado por una ambición que impedia el des­
arrollo de otro senlimleiito mas tierno, que ni las virtudes, 
ni el cariño de doña Juana, lograban exaltar.

Vosotras, las que habéis amado muchas veces, apenas 
comprendereis los tormentos de una mnjer que tuvo un solo 
amor, sino es que recordáis aquella aurora de vuestra vida, 
en que amasteis de veras, porque era vuestra primera |>a- 
sion: y si sentisteis, que si le babreis sentido, el despecho de 
no ser tan bien correspondida como merecía vuestra fé.

Ley terrible, pero inmutable, que nos hace amar cuando 
se nos desprecia, y despreciar cuando nos aman.

• Felipe mió, ¿á qué boscar en lejanos territorios y en 
sangrientos comíales eurojeciJos laureles ? ¿No eres el Mo­
narca mas poderoso del mundo? ¿ No tienes una esposa que 
vive en tu mirada y languidece en tu ausencia?!

Asi se lamentaba la madre de Cárlos V de Alemania y I 
de España, sin que ni sus lágrimas, sus ruegos, ui sus am o-'

rosos esiremos fueran bastante á coniraresiar los sueños de 
la ambiclou y de la política.

En la tristeza de la soledad y entre las angustias mas crue­
les, llevaba en sus entrañas á Fernando, su segundo h ijo , y 
ni las delicias de la maternidad la consolaron del injusto 
desvio que sufría.

¡ Desgraciada señora! ¡ Mayor desventura la esperaba al 
regreso de Felipe!

Trabajada la ardorosa mente de doña Juana con tanto 
sufrimiento, fué presa del delirio; y su locura de amor la 
valió ser encerrada en Medina del Campo; locura, en sentir 
de algunos, exajerada, puesto que no la privó de recobrar 
su autoridad y valor á la cabecera del lecho del dolor, cuan­
do empezó á esiinguírse la vida de su esposo.

No hay ultrajes, no hay desdenes, no hay faltas que ata­
jen él paso de una mujer que quiere.

Doña Juana prodigó al Ingrato Pnllpe, en los terribles 
moinenlos de abandonar este mundo de miserias, tantos cui 
dados y consuelos, cuantos puede inventar el sublime cora­
zón de una locura de amor, y ules que seria una profana­
ción del sentimiento ir.iiur de referirlos con palabras.

Cuando las fúnebres alas del ángel de la muerte locaron 
los parpados del Monarca, una completa aloma se apoderó 
de la Reina, que terminó para dar lugar é la manifestación 
mas patente del amor exaltado que han visto los siglos.

Disputando á la ley destructora de la naturaleza el cuer­
po de su mariilo, ella sola se encargó de cumplirlos últimos 
deberes que un ca<laver exije del cristiano, no permitiendo 
que otras manos. siuo las suyas delicadas, tocasen aquellos 
adorados restos, los depositó en su aposento, y desprecian­
do ruegos, consideraciones y consejos, emprendió con ellos 
una larga peregrinación por España.

Esu victima del amor, querida por sus bondades, respe­
tada por sus virtudes y admirada por su inmenso dolor, mu­
rió en Tordesillas el 4 de diciembre de 1S53.

Serafi.x Olabe,

E L  C A U D I L L O  

QE IO S  INSURRECTOS DE LA HERZEGOVINA 

LUKA VOüKALOVICH.

del S.; la mitad de ellos mahometanos, crisiiauos, griegos y 
católicos. Estas dos últimas clases se miran una á otra con 
el mayor ódio, y ambas, sin embargo. sufren la dura opre­
sión de los primeros. La falta de protección y seguridad in­
fluye en que los cristianos dejan sin cultivar los mas fértiles 
canripos; porqués! tos cultivaran se presenurian en seguida 
los mahometanos disputándolos como propiedad suya ; y asi 
es que los cristianos pretieren tomaren arrendamiento los 
campos de sus opresores. En la actual lucha, producida, sin 
duda , por estas y otras ínjusiicias semejantes, pueden po­
nerse sobre las armas 30,000 herzegoviuos. Van armado.s de 
espingarda turca, el sable corbo, el cuchillo y las pistolas, y 
son escelenies tiradores y diestros en las guerrillas, aniique 
no en tan alto grado como sus aliados los montenegrinos. 
La situaciou que ocupa su lerrilorio les es en gran tnanera 
favorable, describe 14 lineas de flicil defensa. (Véase una 
nueva obra titulada: Üeteripcioa militar del Bajalalo de 
la Uertegovina, de Scherb y SerUcli.) (Viena 1863J.

Hace dos anos que en las proviucias de Turquía. próxi­
mas al marA'lriático,se ha empeñado una lucha vehemente, 
que solo la mediación é  influjo indirecto de la Europa con ' mas que para referir espantosas escenas. No sabemos si son

SACRIFICIO DE OJOS HLMA.NOS.

Un periódico holandés, El Athenmum. reflriéodose á Ba- 
iavia,que como todo el mundo sabe es capital de !a Isla 
de Java, dice lo siguiente:

Corre un eslraño rumor acerca del cual nos ruegan lla­
memos la atención del público, y que ha causado grande 
alarma en la población indígena. Los javaneses han sido for­
malmente invitados con motivo de la construcción de obras 
dé suma conveniencia, á ofrecer en sacriflciu propiciatorio 
cierto número de ojos humanos, y los ijoeUtíi 6 recolectores 
de esa abominable ofrenda aiidau por la noche alrededor de 
tas cabañas robando niños, y algunas veces personas adul­
tas para conseguir por la fuerza lo que e.sponiáneamente no 
seria posible alcanzar. Según parece esos recolectores >e 
hallan en este iiislanle muy atareados en su iliabólica obra, 
pues no son menos de tres los pequeños barriles Menos de 
ojos humanos los que se proponen ofrecer á la monstruosa 
divinidad, que según dicen otros se conieiiiaria con 500 
cabezas.

Créese que es el empresario de las obras el autor de ese 
bárbaro proyecto; pero algunos dicen que no debe achacarse 
sino al Gobierno. Tan grande es el terror que domina en la 
población que nadie se atreve á salir de su casa al llegar la 
noche. Las madres, llenas de recelo, no se atreven á sepa­
rarse de sus hijos, y las bocas de los indígenas no se abren

las partes beligerantes, impide que presente el espectáculo 
de una encarnizada y destructora guerra. La Turquía es la 
que ha arrojado la tea incendiaria que ha producido u l in­
cendio, y luego ha dado la comisión de sufocarlo á su mejor 
General Omer-Bajá. En efecto, fácilmente puede suceder 
que los Estados inmediatos se incendien con el fuego que 
bajo las cenizas arde todavía eo Bosnia y en Herzegovina, y 
que lomando cuerpo aumente en gran manera los compro­
misos deiimperio con el levantamiento de lodos los slavos 
del S. Los cristianos, bajo las armas. trabajan sin descan­
so para este ño. Hay ademas un grave siutoma en otro senti­
do, cual es el llamamiento á la guerra beefao por Lulca Vu-

fanáticos mas ó menos mal iniencíonados los qae han hecho 
circular esos funestos rnmores, ó  si serán pura invencloD de 
algunos parias.

La policía está instruyendo sumaria á ciertas personas 
sospechosas; pero vemos qae las deja ir en Mhertad asi que 
han prestado declaración. De todas maneras. los perversos 
han esplotadoya ei terror general. A sus gritos de ¡Tjoelick, 
Tjoeiick! hacen abandonar á los habitantes sus casas, y lue­
go las saquean á placer.

Como una de las obras proyectadas es el establecimiento 
del alombr:>do por medio del gas, iiay personas que supo­
nen ser producidos aqoellos rumores por gente interesada

kalovicb contra los turcos. por medio de cierta canción po-  ̂en que no se realice aquel proyecto.
polar que han publicado varios perió-licos. Damos boy á ’ Esperamos qne la policía conseguirá hacer importantes
nuestros lectores el retrato del poeta, autor de dicba cao- aclaraciones acerca de este horrible suceso.
cion, que es al propio tiempo caudillo de los cristianos com- i
balienles; y una breve descripción geográfica de aquel país. I

La Herzegovina, que quiere decir Ducado, se b.dla entre i BROCHE DE ESMERALDAS ¥ DIAMANTES, 
la Bosnia, la Dalinaoia y el Montenegro, en una esiension | Entre las obras de joyería presentadas por M. Harry Eni- 
deSd liguas alemanas á lo largo, ó  seau 54 españolas. Su manuel en la esposicion de Lóndres, hemos creído oportuno 
supeifirie tendrá unas 363 millas cuadradas. Su suelo es lo- j  escojer, para presentar en graliado. la mas digna de aien- 
gratu á un gran número de habiUuies. Su censo actual, con cioci, que consiste en un broche formado por una gran es-
motivo de las cuestiones políticas, no pasa de 330.000 al­
mas. La mayor parte del terreno conzísle en montes despo­
blados que se elevan hasta 6,600 piés en cuencas altas y es­
tériles. Las llanuras están casi todas Inundadas de agua. Los

meraida noubiemenie exenta de pajillas y montada sol>re 
una cinta de gruesos brillantes, que tiene además, á manera 
de pendiente, una perla de gran (amaño. pero desigoal, de 
dos pulgadas de iaigo y üe hermoso color, si bien algo esca-

giiauos son los únicos hombres que se dedican á ios escasos | sa de ese matiz y ese brillo propias de las orientales. El peso 
oficios que allí se conocen. de la esmeralda es de 160 granos, y el precio en que le es-

La agricullora está sumamente abandonada: la cria de ' tima el esposilor, es la considerable sama de iO.OOO libras 
ganados es la principal ocupación de aquellos habitantes, y  ̂ esterlinas.
so comercio consiste eo espertar algunos producios natura- ' El grabado quedamos tiene el mismo tamaño que el bro- 
les. como pieles, sebo. lana. cera, granos y frutas, ; ebe, y si se esceptúan el color y el brillo. cosas que el bu-

Casi lodos los babilantes de la Herzegovina son slavos rll no puede reproducir, iiUk̂ -tra viñeta representa P'-rfecta-
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ineiile esle notable trabajo de joyería. La esmeralda uo está 
«xcnia, según ilicho queda, de |>ajillas; pero puede muv bien 
<lecirse que no se conoce otra del mismo lamaüo que esté 
libre de elias. Tan cierto es esto, que en las pastas hechas 
por los imllaiiores de piedras preciosas en otros países, se 
adtierie el mayor esmero en ligurar pajillas, á lin de que 
la ioiílacion sea mas perfecta. La esmeralda ile <|iie liahla- 
inos era conocida hacia mucho tiempo por los inteligentes 
en piedras preciosas, y sin duda poreso M. Eminanuel la 
juzgó digna de ser engastada entre diamantes, y utilizando 
su lamaño y el de la perla colgante qne la acompaña ha fa> 
liricado un adorno que no es ciertamente la menor muestra 
de .'U habilidad como diatnantisu.

Bien puede decirse que M. Emmaiiuel, asi como otros es- 
positores ingleses de joyería, ba hecho notables progresos 
en punto á buen gusto y esmero en el irahajo . y que sus 
obras pueden sostener la comparación. si no es que las es- 
ceüen con las mejores presentadas por diamantistas extran­
jeros, En labores de oro y en trabajos de este género las 
producciones de Castellani. de Roma, tienen que rendir la 
palma . asi en lo que respecta á la delicaileza de labor de 
mano, como en lo que se reñere á la belleza ilel dibujo; pero 
el público inglés requiere eridenteinenie un articulo mas 
iluradero, y que al mismo tiempo tenga todo el posible ralnr 
intrínseco.

De esta alicion procede la multilnd de reproiluccioties 
qne los |>eriódicos ilustrados de Lóndres han hecho de esle 
graniiisimo número de obras de joyería. Quizá los ulteriores 
adelantos en materia de buen gusto y de perfección en el 
trabajo, inducirán á los compradores á preferir aquellos en 
que el ingenio del artífice, y por consiguiente el rerdadero 
ejercicio de .su arte, luzcan en mayor escala.

MAZZINI.

El entusiasta agitador lie,Italia, José Mazzlni, coro re* 
trato publicamos, es hijo ile un médioo de Génora, y nació 
en 1808 en uii pneldo de la costa de Liguria.

Cuéntase que sus dos hermanas y su madre se acostum­
braron á considerarle desde muy Jóven como predestinailo 
pora alguna grande empresa (para profeta, como carifiosa- 
mente solían decir); yá  esta apreciación daba margen el 
carácter melancólico al par que tierno con qne se distinguió 
desde los primeros años de la vida. En efecto, siendo aun 
niño vivía retirado en el seno de su familia, y aunque su 
imaginación era ardiente, no se le veia concurrir á las diver­
siones públicas, ni siquiera al café: su distracción se reducía 
á traer por la mañana ramos de flores á su madre, y por la 
noche en ejercitarse en el estudio lie la música, á que era 
muy aficionado.

No sintiéndose inclinado á seguir la profesión de su pa­
dre. se deilicó á la jurisprudencia, que sin duda le acabarla 
de despertar esa pasión política que desde el año 1830 pare 
ce dominar cada ilia en su pecho con mas ardor. En aquella 
época resonaba eo Italia el grito de libertad, y el jóven Maz- 
zinila aclamaba con tal entusiasmo, que el Goldemo pia- 
montés tuvo por conveniente relegarlo á la foruleza de Sa- 
vona. Allí recibió misicriosamente de su madre uii papelito 
eu el que se leían estas palaliras: Polonia iniurrexit; pala­
bras que indudablemente te serían no menos consoladoras 
que estimulantes para el porvenir. Hallándose posteriormen­
te en Marsella, donde vivían muchos refugiados políticos, 
formó el partido de La Jiven Italia, publicando un periódico 
con el mismo tlinlo. En 1833, en unión de Garibalili, prepa­
ró en Ginebra una tentativa revolucionaria, rjne fracasó por 
la poca habilidad de un general polaco que ligur.iba en ella, 
asi como por la grave dificultad de llevar la revolución á un 
país lejano desde otro extranjero. Mazzini, en vez de escar­
mentar, trasformó la Jóven Italia eu Joven Europa y la hizo 
cada dia mas ideal.

Diez años vivió el agitador italiano en Lóndres. dedicado 
siempre con mucha actividad al estudio de ias bellas letras, 
y demostró su gran talento publicando tres ó  cuatro perió­
dicos y algunas revistas, en las cuales se ocupó con maestría 
de la literatura de Francia, Inglaterra y Alemania; dió á luz 
un iraudo sobre política y reveló su« conocimientos en la 
música. Era por ios años de 1840 el hombre mas popular de 
Inglaterra. En 1847 formó una liga internacional de los pue- 
blo>, y precúiiizó la unidad italiana poco mas ó menos que

como ahora se trata de realizarla. En 1848 sirvió en la legión 
de Garibaldi como simple soldado. Después de la capitula­
ción de Roma se retiró á Lnusana, continuando la publica­
ción del perió dico titulado/íefie def Pucó/e, formó un co- 
miié nacional para libertar á la Italia, y contrajo un em­
préstito de dos millones y medio de liras.

Desde entonces no tuvo un momento de quietud, ha­
ciendo tentativas de todas especies, perdiendo de esta ma­
nera sus simpatías ante las personas juiciosas, sobre todo 
cuando trjió de comprometer á otros, y nunca su propia 
persona. Uno de los acontecimientos mas lamentables de su 
hii^ralia es la conspiración de 6 de febrero de 1859 en Mi­
lán. En ¿9 de junio de 1857 se piesentó personalmente en 
Géiiova . lomando et fuerie del Diamante, donde no i>udo 
detenerse mas que una sola nr,che, por no prestarse á sus 
planes los geiieveses, y por esle hecho fué condenado á muer­
te en rebeldía.

En bi-i úHlmos sucesos de Italia no hizo nunca Hazzini 
nn papel oficial, aunque siempre estuvo intrigando. Hallán­
dose en Tuscana le desterró Ricasoli a! tiempo de intentar 
un movimiento revolucionario en las M ircas y eu la Unibria, 
De Ni|Kiles le •leslerraroii polilicamente los piamonleses.

Su cavr--ra poiftica parece haber terminado, asi lo com­
prende él misino, empleándo'i-eo publicar todas sus obras 
eu 10 lo m o ', con una dedicatoria al General Garibaldi.

L(,)S c.\z.\noiiEs m  bisontes.

fContinuaeion.)

CAi'lTUI.O XXII-

E l c a z 'i i o r  ci-g i.lo  en  in ira m p o .

«Delio deciros, señores, que lo que voy á referirme 
aconteció cuando era niño; ciertamente que entonces no 
pensaba yo volver nunca á pasar por estas praderías. No te 
nia todavía la estatura de un adolescente, y sin embargo, 
aunque era lan pequeño, comenzaba á ser fuerte en atención 
á mi corla edad.

Fui educado en las montañas del Este del Tennessee, 
muy cerca del origen del rio que lleva este nombre.

Apenas tenia yo puesto de rodidas la talla de un palo, 
cuando ya era aliciunaóu á la caza. A los doce años de edad 
ya habla matado un oso n ^ ro . Pero mientras yo crecía en 
edad, ios osos disminuiar mas en mi país natal, y era raro 
hacer levantar un animal semejante. Sin embargo, de tiem­
po en tiempo lenia uno la suene de liallarle.

Un dia. pues, que iba yo paseando á lo largo de un arra­
yuelo (porque la cabaña de mi anciana madre no se hallaba 
á la orilla clel Tennessee, sino á lo largo de una pequeña 
corriente de agua que iba á desembocar en é l) , desculin las 
huellas de un oso-

Se ilistiiiguia perfectamente en el lodo !a huella de sus 
piés, y le seguí a lo largo del arroyo por esp.icio de mas de 
una milla. Alli las huellas desaparecían en medio denn valle 
de ios mas espesos que jamás he visto. Hubiera yo desafiado 
á un galo a penetrar en el.

Cu-indn descubrí que las huellas se separaban de la nrílla 
del arroyuelo para penetrar en las malezas, perdi toda espe­
ranza de seguirle mas tejos, porque alli el terreno era doro 
y cubierto de guijarros: me era, pues, imposible caminar 
mas adelante. Estaba, sin embargo, seguro de que el oso se 
hallaba allí, y en su consecuencia di la vuelta á los mator­
rales para ver por dónde habla entrado.

Permanecí alli bastante tiempo admirándome de no po­
der descubrir el paraje por donde un animal tan grueso como 
el oso hubiese podido pasar sin dejar señal de su paso. Pen­
sé, por Un, que él debia haber lomado otra dirección ó  que 
había atravesado el arroyo, ó  en fin, que la corriente lo ha­
bría arrastrado.

Me dispuse, pues, i  regresar, cuando percibí un enorme 
tronco de árbol medio caldo fuera de las malezas, y teniendo 
entre estas gran parle de sus estremos superiores. Noté que 
la parle superior de esle tronco estaba sucia y llena de lodo, 
como si algún animal hubiese andado por encima. Me apro­
ximé entonces para examinar á mí gusto, y me convencí de 
lialier acrrlado.

Trepe a esle arool uo sin trabajo, pue» era una encina 
gigante.sca mas gruesa que ile la que acabamos de hablar, y 
al mismo tiempo que me encaramaba, avanzaba hácia el lado 
de las malezas. Alli descubrí el agujero por el que habla en­
trado el oso, y a un metro mas lejos en medio de aquellas, 
hallé un sendero perfectamente hecho que Ilegal» lan lejos 
nomo mi vista puilia alcatizar.

Apenas sallé del ár1>o1 atierra, me introduje atrevida­
mente por entre las malezas. No era dindl de conocer !a hue­
lla; pero os aseguro que podría llamarse diabólicamente pe­
noso seguir esle cainiiiu. Había en toda su estension cardos y 
ortigas que me punzaban á cada paso; zarzales lan gro-'sos 
como el brazo y erizados de esplitis penetrantes. A |>esar de 
estos obsiaculüs, yo seguía avanzando, persuadido que una 
senda tan perfectamente abierta debia conducir direclámen­
te á la cueva del o so . y estalla cierto de hallarse en ella. 
Debia baber hecho su guarida en un árbol hueco, y yo con­
taba con ir á buscar mi hada después de haberle descu­
bierto. En esle caso volveria ai dia siguiente por la mañana 
si no podía hacerle salir por medio del humo.

Ya habla penetrado en ia espesura mas de ófX) metros, 
algunas veces andando á gatas y otras arrastrándome. Esta­
ba cubierto de sangre, y de tiempo en tiempo me paraba á 
pensar que si llegaba a encontrar al uso en esle estrecho pa - 
so, habría entre nosotros una lialalla terrible. Afortunada­
mente no se presentó td caso.

Llegué á un paoje donde la maleza no estaba lan espe.sa. 
En el momento mismo en que creí babor llegado cerca del 
árbol donde estaba el o so , ¿qué pensareis que vi delante de 
■ni? Una roca perpendicular, lisa como el mármol, y de una 
altura consiüeralile. que dominaba el cauce del arroyo. MI 
primer temor fué de que el animal tuviese su cueva en al­
guna quebradura, y ¡por Dios santo! señores, esto era cierto. 
Delante de mi. en medio de la roca, se presentaba u» antro 
oscuro; alli era donde el oso habla escogido su domicilio. 
.\u se podía uno engañar, pues que se distinguía perfecu- 
iiiente la marca de sus palas sol>re la tierra buinedecida.

Mi Caza lerminó por esle dia. Peiinaiiecf ante la abertura 
lie la cueva sin saber que hacer y .sin deseo de peiielrar.

Pero, me decía a mi misino, el animal se verá precisado 
a salir; con esta esperanza me oculté en las malezas en 
frente de ia cueva ; lenia preparada mi escopeta, estando 
dispuesto á eiiviai le una descarga eo el momento de asomar 
su bucii'o por el agujero.

Todo fué Inútil: el oso me había oido sin duda alguna 
venir y adivloaba que permanecía todavía alli. Continué in­
móvil en la misma posición basta que fué enteraineole de 
noche; la oscuridad era tanta, que creí uo poder eneuulrar 
el camino basta el arroyo. Sin embargo, á gatas y tentando 
Ir^ré salir del Imsque y bailar el camino de la casa.

Por nada en el mundo hubiera renunciado a matar mi 
oso; me era necesario aunque me costase trabajar una se­
mana entera. Volví, pues, á la cueva al dia siguieiúe por la 
mañana, y todo el dia permanecí -Kulto en el mismo sitio 
que el dia anterior. Nada se movia, y á la noche me volví á 
casa, jurando y perjurando entre dientes.

Al tercer dia volví aun; pero esta vez no lenia la inten­
ción de quedarme inerte: llevaba conmigo mi hacha con la 
idea de construir una trampa á la entrada de la coevs. Ra­
bia llevado tamb'en nn tarro Meno de melaza y algunas pa­
nochas verdes de maíz para que sirviesen de cebo. Yo sabia 
el gusto del animal por esta suerte de golosinas.

Puse manos á la obra haciendo el menor mido posible. 
Madera no fallaba en las cercanías, y en el trascurso de ana 
hora quedó arreglada la trampa y el resorte dispuesto á ju ­
gar. No era cosa fácil el levantar el grueso madero; lo logré 
sin ensbargo con el auxilio de una palanca que había hecho 
de la manera que me fué posible y valiéndome de todas mis 
fuerzas. Si la trampa cala a plomo sobre el oso, estaba se­
guro de cojerle.

Todo estaba dispuesto y no me faltaba mas que coloc.ir 
el cebo. He fui deslizando, pues, al interior de la trampa, y 
estaba ocupado en disponer las mazorcas y la melaza cnando 
de repente oi detrás de mi un resoplido lerribie. Era el 
del oso.

He volví para examinar m ejor. porque no habla hecho 
mas que entrever al animal en ia entrada de la gruta, cuan­
do de repente senil en mis piernas un golpe violento qne 
me derribó en tierra. aplastado como un arenque.

Ayuntamiento de Madrid



K L  M rN l)^ >  M I L I T A K

Pensé al principio que alguno me babU aseaiado un pu- j  aproximó tan cerca de mi que casi iba á abalanzárseme. Por 
ñeUzo por detrás. ¡Diablo! Hubiera dado mncbo porque bu* fortuna mi escopeta estaba cerca de mi, de manera que po-
biera sido asi; pernera inucbo peor. Habla sido cogido por 
la trampa, que, armada como estaba, babia caído todo su 
[>eso sobre mis piernas. Con la precipitación con que quise 
volverme babia tocado al resorte j  el 
tronco de madera ca jó  sobre mi.

En el primer momento no me sentí 
mu; desconcertado por este incidente: 
no creía estar tan gravemente berido. Me 
imaginaba que tan pronto como pudiera 
quitarme de encima el tronco, todo iría 
bien; hice un gran esfuerzo para conse­
guirlo, ;  entonces fué cuando comencé 
i  asustarme positivamente. Xo podía 
salir de atlf. Mis piernas estaban tan bien 
cogidas, que me era imposible mover­
las, y cuantos mas esfuerzos bacía, Un­
to mas se agravaba mi mal. Padecia ya 
mucho con el peso que me aplasuba; el 
menor movimiento me hacía lanzar gri­
tos de dolor. No podía volverme, ni des- 
Mzarme de modo que pudiese tocare! 
madero. Habla sido cogido en mi propia 
trampa.

¡Ob! entonces, lo condeso, empecé a 
tener miedo. No había en el contorno 
mas habitación que la cabaña de mi an­
ciana m ad re ,; me había alejado de ella 
mas de dos millas. No era probable que 
pasase nadie cerca de mi, y salvo esta 
casualidad, no encontraba medio pare 
salir de mi posición. Nada podía hacer 
por mi propio.

Grité con todas mis fuerzas; afortn- 
nadamenle mis clamores infundieron 
miedo al oso, que volvió á penetrar en 
sn cueva. Durante mas de una hora no 
cesé de griur; sintiéndome por Bn des­
fallecido, tuve necesidad de reposar un 
poco. Después volví á comenzar; y du­
rante lodo este maldito día, no dejé de 
gritar mas que para tomar aliento.

El eco aolo respondía i  mi voz: los 
buitres que revoloteaban alrededor de 
mf, parecían por buria imitar mis ge­
midos.

Rabia perdido la esperanza de ser 
socorrido por alguno de la casa. Mí ma­
dre estaba sola y a i  ausencia no podia 
iuquieurla porque permanecía i  meno- 
do tres ó  cuatro días en el campo sin 
volver. La sola suerte que me quedaba, 
y yo lo sabia b ien , era el que algún ve­
cino viniese & pasearse por lo lai^o del 
arroyo. Podéis presumir que pocas pro- 
balidades tenia de esta fortuna, sabien­
do que el vecino mas próximo habitaba 
i  mas de cinco millas de nuestra casa; y 
sin embargo, me decía: si nadie pasa 
por aqoi, me tendré que resignar i  morir de hambre aplasta­
do por el madero, 6 i  ser devorado por el oso.

Llegó la noche seguida de sus iaigas horas. ¡Ah! es la 
mas larga noche que yo recuerdo haber pasado en mi vida. 
Continuaba aplastado sobre el soelo, sofrteodo agudos dolo- 
res, sin otra distracción para mis males que el graznido de 
los buitres. De timnpo en tiempo oía el resoplido del oso, y 
descnbri entonces que la fiera tenia un compañero. Seguía 
con mis ojos los movimientos de sus dos enormes cuerpos, 
cubiertos de una piel negra, que se destacaban cobo dos 
sombru «  la oscuridad de la noche.

Los dos cuadrúpedos parecían haberse acostumbrado i  
i  los gritos y tener menos miedo de mf, porque de tiempo' 
en tiempo se aproximaban, y semindose sobre su cuarto 
trasero, se qnedabao mirándome con detenimiento.

Empezaba á temerqne me atacasen, y estoy casi seguro 
qne lo hubieran hecho sin una circansumcia que les impidió 
el pensar en ello.

La aurora empezaba á apuntar cuando ono de los osos se

dia alcanzarla; la tomé sin moverme, y levantando uno de 
mis hombros lo que me fué posible, apunté al oso por cima 
del testuz. El animal no estaba á cuatro piés del cañón de la
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previsor que él y le disparé una bala, que, dándole en el ojo, 
fué á perderse en medio de los tendones del cuello.

Esto filé suficiente: tuve la satisfacción de verle caer 
muerto sobre el cadáver del primero.

Había matado á ios osos, pero ¡qué adelantaba con eso, 
si no podia desembarazarme del enorme 
peso de la trampa ! Atendido el mal de 
que era victima y la poca esperanza de 
ser socorrido, lo mismo me hubiera sido 
dejarme devorar por los osos.

Pero, vosotros lo sabéis, el hombre 
no rennncia i  la vida mas que cuando 
se vé forzado á e llo ; al menos esta es 
mi Opinión : deseo vivir todo el tiempo 
que pueda. Por momentos la esperanza 
volvía á consolarme y empezaba A gritar 
de nuevo ¡ después, creyendo que todo 
era inútil, caia otra vez en una comple­
ta inercia. Un hambre devoradora se 
apoderó de mi; los dos osos estaban de­
lante como para hacerme sufrir el supli­
cio de Tántalo, puesto qne no podia con­
seguir lo que deseaba. Habría devorado 
con gusto un pedazo de carne cruda si 
hubiese podido alcanzarla; pero lo mas 
difícil era tenerla en las manos.

La necesidad es, según dicen, madre 
de la invención , pensé en ingeniarme 
para encontrar un medio. Había llevado 
conmigo una cuerda para poder armar 
mi trampa. Logré cojerla.

Hice inmediatamente un nudo cor­
redizo á uno de sus eslremos, y después 
de mas de cien ensayos infructuosos, 
conseguí enlazar por ¡a cabeu  á nno de 
los osos ,  tiré de la cuerda y atraje 
el oso,

Con el auxilio de mi cuchillo de mon* 
te le corlé la lengua y la devoré en pocos 
instantes.

Había satisfecho una necesidad; pero 
empezaba á sentir otra aun mas impe­
riosa: era la sed. Tenia la garganta seca, 
;qné iba i  hacer para procurarme agua? 
Esta necesidad se hizo tan insoportable 
que me creí á panto de morir. Atraje el 
oso aun mas, y le abrí una arteria con 
objeto de ver si finia sangre. ¡Nada!... 
la sangre estaba coagnlada y no pude 
sacar ni una sola gola.

Pensé entonces en refrescar la lengua 
contra la boja de mi cuchillo; después 
masqué una bala que saqué de mi mor­
ral y traté de pasar asi otro dia entero, 
gritando de tiempo en tiempo con la 
mayor fuerza posible.

Hacía el anochecer, como tenia toda­
vía hambre, comi un pedazo de hocico 
del oso; pero creí qne iba á ahogarme, 
tan grande era mi sed.

escopeta: por eso recibió la carga entera. tacos y lo d o , y | Pasé una noche terrible; los buitres solo eran mis fieles 
cayo muerto insianuneamenle. Yo vi qne el oso no se levan-, compañeros. Of también varias especies de animales andar

alrededor de mi y olfatear los osos; pero estos animales.
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Broche preaestedo eo 1« esposioíoa de Londres por Itf. Harri Emmanuel.
t'rass ,

lana mas.
Por mal embarazosa que faera mi posición, conseguí vol­

ver á cargar, porque sabia que los osos se defienden recí­
procamente basta la muerte, y conocía bien qne el segundo 
vendría también á atacarme á su vez.

El número dea no estaba allí por eliosiante; pero muy 
pronto se presenió delante de roí por el lado del arroyo,

Observaba yo con inquietad su marcha recelosa con mi 
escopeta preparada y dbpuesu á hacer fnego. Luego qne 
distinguió el cadáver de sn compañero, dió un bramido ater­
rador ; despoes se detuvo.

Esta vista pareció causarle gran recelo; pero su inmovi­
lidad no duró mas qne nn instante, lomediatamenie se puso 
á gruñir de ana manera espantosa y faé corriendo bácia su 
compañero olfaleáodole por algunos momentos.

Yo no tenia la menor duda que en menos de dos s e n ­
dos ibaá lanzarse sobre mf; pero aforiUDadamente fui mas

cualesquiera qne fuesen, tuvieron miedo de mis gritos y hu­
yeron. Debian ser, según creo, raposos ó  lobos, y á no ser 
por mi presencia hubieran hecho una buena comida con los 
osos.

No os fatigaré con todas las refiexiones que me asaltaron 
durante esta larga noche: lo que puedo afirmaros es qne fue­
ron poco agradables. Pensaba en mi pobre y anciana madre, 
qne no tenia mas sosten en el mundo qne yo, y esta idea re­
animaba mi energía.

Resolví prolongar mi vida comiendo oso crudo.
/Se e n lin a r i j
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